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Pronunciado en las solem nes exequias 
celebradas en ei templo de la Merced, por el'

Mi  SI. » .  82ASTSB& JKM5» a>l&®ASrd>8 8.  tt»

r l c } * ■ I t t ' l * i . ,
• ‘Corono

él glorio filiorum, torum.
, Son corona de loa viejos ’los hijos délos hijos; 
y* son gloria do los hijos^us padres do elloa •

Proverb. XII. 6.

limo; y Rmo. Sr. Arzobispo’,
U :\t": i -v - ’• ’

'  r r " • ’  •;

Venerables'Comunidades Rel igiosas.

Sefiorés:

ermitidme qUé . después do los gra­
ves y :severos -aceiltqS' con que la , Igle 

sia militante acompaña da incruenta inmolación 
de la Hostia Sania í-por el descanso'eterno de sus 
hijos difuntos, me presénte hoy aquí,''para grabar
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con mano ya cansada y trémula, un epitafio en la 
losa del venerando religioso y queridísimo ami­
go mío en Cristo,, el R. P. M tro. Fr. v i o t o b  
P A C IF IO O  b o b a l i i t o . No es mi inten­
to renovar el justísiiqo; dolor que ha causado en. 
toda la sociedad quiteña su ¡ausencia eterna; 
porque las almas de los justos, como/.rexa un 
oráculo divino,, están, enc las manos, de Dios, y 
no alcanzan á ellos las desventuras de la «se­
gunda muerte:. quiero tan solo perpetuar en 
caracteres indelebles la piadosa memoria dé fas 
altas prendas y muy sólidas virtudes de este 
respetabilísimo. varón/ para ejemplo y estímu­
lo de,sus Hermanos é . Hijos en el - Señor, paiMJ 
honra del cuerpo religioso á que perteneció,, y 
para rectificación de ese ente rio riguroso/ por no 
decir cruel, con que Buele á Veces juzgarse de 
la Vida religiosa) dando.asHos .mismos fíele- asi­
dero á los enemigos declarados de la Iglesia 
para lleVar adelante sUs proyectos de proácrip* 
cióh completa dq las órdenes monásticas.

. Criéo obtendré mi objeto, si logro aplicar 
con acierto’ e l 1 tema -:proputssto á las íntimas y 
tnutüas  ̂ relaciones’del R /  P. Robalino, con la 
ilustre Faihilia religiosa á la fcUal perteneció; 
Lasóla ehnnciación de esta :,idea os(1mahifiesta 
que á'quí, sobre esa tumba, se bruzan dos rayols 
de gloria legítima: el primero; se. r Refleja de la 
Madre sobre el hijo’; pbrqu'é la glbria de los 
hijos sbh sbs padres dé ¡ j & H q s j c JtUo- 
rum-, jpaWeé koHihii el seguhdo sé Refracta del 
hijo nacía, la Madre;; porque |a/cQibna>db lbé 
viejdfc soh.lpsJiijoé, dp> dos hijos: ̂ coftpriü 
filií ffliorum.:; ¿Quér* rUy os,TiROjUti estos: ,dq:j g lortó 

¿como se r crfízan >entre í§í?.Dq H e; erquíi-¿daiiná'te > 
rifi áte, vuestra piadbs&ry ¿benévolai atención.¿ujid
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Jnti'G todas las profesiones y estados de vi- 
da que puede abrazar un b ombrò en el cris­
tianismo, el estado religioso es sin disputa el 
más àrduo, excelsór f  ’divinó que podernos con­
cebir: en mi ‘ concepto es di ' la quinta esencia 
de la moral evangelica. La perfección de uil 
buen religioso, cede fan só’o a la de Un buen 
Obispó: por cuánto' Un Obispo debe ser ya per- 
fectoj mientras el Religioso debe eücaminàrsêj 
siri cesar, bacia la perfección. Tan sublimé es 
la práctica r de ios consejos J evaugdliróS, que Jèj 
SUí risto, divinó fundador de la Iglesia, no là. {rri-»; 
püso iiidistintameüté á. todós los fieles, siñó que 
se VeserVó paru Sí unU ésjíéciálísimcí acción so*- 
biUnatutúl eri aiutas dsCdgidaá y èspfritnS ëlë-. 
vados para :que aP-través de los sigloiá y gene­
raciones instituyesen divtírsas órdenes religio­
sas que fuesen COmo otros tantos senós fecuíP 
dísiibos de la f Santidad, de la Iglesia én sus 
tttás puras y  Úbroicas manifestaciones;’

¿Qué irtùcJïdT que lus S ¡$;1 -P P. y D O* dë 
la niisiriá Iglesia : hubiesen agotado todos lbá 
reeurso  ̂: de inspirada elocüehdití ; en récoriiendá- 
eióri' y alab ¡liza dé1 los iusiitiitos/ religiosos? 
¿Qué-íri-ucho que S¡ Agustín- úl' ëpritèmplar 
tasiadp el ol4den, lá . belleza y . là sublimidad de 
las • iristituçiones iiioúástiéáa, doiifé^ase; de sí: qdë 
tío" sé átre vía á : emprender r sil; merbcidu elogi ó 
por faltá de idëasr y rexprésióneidigita« detail 
felévado árguménto?;; Qué muchó . ,nós :: díga S'. 
Jerónimo que lió 'còro de ábligidsosi y  , de 'vír­
genes ës seguramérite, entre .,lo& oriiaineiifos‘ ÿ  
précióáidades/f,de la',1 Igesia, una'jlór belíisiiíiá 
y ' uiiá piédra dél 'tnUy ‘subido pPééioque de sí
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despide vivísimo resplandor? Pero escuchad, Se-, 
flores, al elocuentísimo S. Gregorio N^zianzenp ,̂ 
á quién puedo llamar sin miedo r el Pemóste 
■nés; de lá Iglesia. ^Qué 'son,.pregunta, los /reli-" 
giosos? y, responde-^ Son . las primicias, du, (1$ 
f'eligióñfVlas/ coronas d©Jé.fe, las, perlas-, brf- 
llaptes; Je «la Iglesia,v la's* piedras '.''..místicas de ese. 
templo magnínco, cuyo cimiento} y  ..piedra- am, 
¿ulaf es Jesucristo. jQ u d , spn . lí.s 'reltgiosos? 
Esas almas nobles ..y- # h m e s ¡iftuft hacen ^ J a , 
pobrezá su tesoro, del desprec io .su gloria* de 
la debilidad su, fuerza; de la privación v ausr? 
teridad sus .goces, de la humildad y abatmneir* 
to su elevación y su grandeza, de-la Cruz su 
«trono, del martirio su victoria.” - ; vj„ .

;* A*í :' m  juzgadosiempre de Ja::yida religio­
sa ¡los sabios y  lpSjj Santpsr .̂pftas grandes,‘ideas 
fUeron el ¡fundamento ¡udest|-uctibl(e dehese prp7 
fundo .respeto« y  veneración cpn'qqpjjqs ;pupbjos} 
cristianos^.honraron en ¡ mejorp§ días, jaquel', he?? 
'roioo’ y  sublime gdnerp de yife*: ^hora bienj;*el 
R. P. Robaiino atraz^ p l. pstado religiosb; en 
la;, benemérita Orden dp! W,í^^tced" yjRédeu^ 
ción de cautivos,, r,á mediados del/ siglo, próximo! 
pasado, v le abrazó Uesde jos , másí frescos y  vi-, 
gorosos días dp la..f adolescencia pasta llegar 
Jas, fronteras de Xveneranda ancianidad; es decir, 

á 1 9 0 2 .Y|no;. os parece, Señpre^;qué
un varón, que ni 'dentro ni fuera de su familia! 
religiosa .m  deiadp, huella,, alguna de pasos torT 
oídos, es unp.de esos hijos privilegiados de quienes 
dijo ,>a,lomon qiiej(la gloria los hijos sop sus 
padrps dp ellos; gloria ¡̂átregh eonml
Sin duda , alguna; . Poi; ésto,.. pará  ̂ honra,r de 
nuestro llorado .difunto, me es1] hoy sobre; maT 
ñera grato decir cuatro palabras de_.1 ji gípria dé
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%\i (Mad re. Entre; todas las Romanidades religiosas 
que enriquecen á esta Cápital á toda la ítepó* 
blica, la Orden de la Merced y lledenclóp de. 
cautivos 'és, sin disputa, una de las más bene  ̂
paéritás y dignas de respeto, veneración, y gra­
titud eterna' de todos, los ecuatorianos.^ Desdo 
jos primeros día9 de’ Ja conquista; ¡fueron sus 
lirios ’ los primeros , elementos de ,1a civilización 
oristiana en f estas apartadas regiones. ¿Ellos lie,-, 
varón la acción infatigable de su ardoroso celq 
por los últimos rincones, d e , nqeetro extenso te-J 
rri torio, levantando conventos casi ten todas, nues­
tras cipdades nacientes, ejerciendo aquí y allí el 
magisterio católico en favor de- los ra ninos : espa­
ñoles é indígenas, áqunciapdo el evangelio á. 
nuestras tribus bárbaras y salvajes,'sosteniendo 
arduas y; penosísimas misiones, desempeñando, en 
fin, todos los sagrados ministerios con tan cp?J 
pioso frutó, que el mismo Emperador Carlos V, 
desde España, hó pudo menos de rendir estos 
religiosos un justo homenaje ¡ de admiración, y 
encomio, y apoyarlos decididamente en las tareas 
apostólicas, enviándoles,, á propia costa veinte y 
cuatro misioneros, más, j para que llevaran ade­
lante las gloriosas empresas de la evangelización 
y cultura de todos nuestros, pueblos., ,
; Así es como los. hijos .de Nolasco civiliza? 

ron á los /habitantes de, nuestras islas. Testigos. 
.Guayaquil" y Man ahí, ( dopde e l , Pf Dionisio tde 
Castro y sus dos compañeros fundaron, con el 
capitán Pacheco, la ciudad de Portoviejo, y los 
P P.1 Bobadilla, Pontevedra y Barillas levantaron 
las iglesias de Manta, Picoazá, Charapotó y Ji­
pijapa. Testigos la Puná, Esmeraldas, Buena­
ventura, Panamá, los Cayapas y Barbaróas, cuyo 
apóstol, el P. Gaspar de Torres mereció que la
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‘ c\ 'y / rr Vr , f r *.’V  ̂ jYíl/ i *rVf 11“
Realr, audiencia dé (Juito, .ésciúfcieDd  ̂ á ,Éelipe ‘ljj[̂  
d^e&él^ “ Este religiote'1 es un yarón , verdadera^ 
niepte escogido por Dios para convertir almas a &u 
fé” ;in Pero, hay ¡ mas* Señores, mucho * rn&s: porgue 
c$áf-.»ai'Yitestrc* territolMo’’ viniese estrecfig ál;ig^ 
íatig&ble celó de é̂stos' obreros éyangélicps^péné^ 

V^hbién bSc í a ■ el‘ J^órte .en eí de Nuevai 
Ganada/boy '■Cól̂ dnílbiaj“iestabíecieioñi easVs. de-ja 
otóétf’ en Pasto,; én'; Cal i> ‘ y. í̂i9aroh ;á fopáyapY, y 
abrieron t laboriosas •*' misiones “en Putumayo.V Kó
'aatisfechós boíl ésto5̂ volaron a 1 .SutYéWtéw 1 regaron 
áf íjRpntiljry, güiadós' por Alonso dé Aíaujo y píó-y

! .n úPAt h río V.\n 1 ao r ViArí érnnf aq /I aV 'Pül'U t\lCÍ

fo i Ido ti esbkctrva6.- tanto .‘ más perfectamente ^oHí- 
das'-, cuati ibr:que;el' PpViti'ficé Bénedrcto X lV  bíé 
fcíá^uxtitiiido.eii la*4',or(íeh ,̂hl v'déséíWpebp‘.; (j '̂IájS 

>n'es? hí feüa fte* V0tb:’ déTédimlr cayití vos.’
£ Ypor Yifcrtó iqtré débénJtó'mhr Oh Aienta á^iVlídé 
q«H|í san débíb •jguo já*Oíícléh d,é la _ jítórc’e^’ po’ tié-
Tríá iba' i'áv0 rOrl <4 '.<?<* r."Vté r ' vrt i í n nf n¡ «siicr hiins n<V rp.rli.

J esucnsto. ‘.04; ti l.jiíVJO.
r ¡- i 1' ,  ■ 'J Jj.'sVLií’j

i víí¡ ; ¿dgito oiremos ,cle r«Ja ..virtud ,.y ,genera,'-] de 
estos.v. j’espetabilí'-iíños -< religiosos?.; Basteríapioa 
considera!;el copioso frutp de au apostolado y n\ar 
gister ‘!-rx i ' -»«' 41 '
el
enn.iimuo*. ivias prt
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Grandes, virtudes han florecido .en esta venerably, 
comunidad-i Iies-pendavel ^Putumayo1 cuya mH 
sióu ;-fué olio santificada* sibo^fombien ré* 
gada con la sangre de los mártires* 
ñero y,, el misionero, de, S. Rvamó^;; t Responda 
la; isla, j de Ja Ç:unà. donde ta rife  o freo jeroib 
sus vidasnen áras/de la rM>. las,y §Jí,enté§ ÍHÍsioñjí>*v
rn c , Á ln n c r t ' í r / ih ie v  rífi Im u  Íiíh v  Fi* lWin»tfn: .

, l_,_ _. .t.. „.erniose.ai termo, l,
liera! del Perú, e n v i ó l e í n i a l d i K 
n mbres ry, virtudes de quince ^religiosos.; .
S<\ santificó el P tíí*  Pjédrfi.‘Ur¿iic^jesortfa eéi^.tó,' 
bistíinai* .de fsij(, 4di;n ira\ue .-oYH! $  b^iiyiyose el; 
propeso de ..su ¡canonizacíónV ’ el*buáljtté Militi-.:.» 
do; p°iV1a Sagrada.Condenación de .%<>(>; en 18.,

JPHffiRa n >Pv ! y}h H iT&yJt; ? w n ù rrn$K ;Caclon, y se conservati >us restos/ con gran ve~
^adá' ^

dé! ^ ¿s¿ ' ^a^.Osk1 ' ¿e  aquél '^íadoilsimp"fe 
cdiiierifiplàtino ÍH? Fr.J ’ Hetrap'nteildjV •'’MeiíÍé<é^K' 
hiodeld<1a caliadpdé '̂/lávdiumijda'd cVísYiaúa y prac^ 
liCadóf akidúb Se rlodáslas'virtudekJ ■ DistingUiíi 
í’oiisé ;asi .mismo éntre esí oslos. nombres .de mas 
reciente niem¿Via, .tales éJoiiio' él1 dèi R . P.!;R:kfaé! 
Jara millo, varón austero,pénitente,;; obsèr vantisi-y 
mo de las reglas dé su* ‘cuyos' acéüto':l
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^QflPfioyeclores vibran aún en los corazones 
tantos y tantos ‘como'se rindieron á la acción 1

. . . . . .  .

ytanto9 '£pino se rindieron á la acción po-’ 
derosa de sus santas y constantes predicaciones,’' 
allá en él silencioso' retiro de la casa de E jerci’ 
pios del Tejar.’ ; C ’ • -■■■ 1 . ' >

Esto respepto de la virtud. . En cuanto, á la 
ciencia y sabiduría diré tan ’ sólo qúe desde mis' 
primeros años me acostumbré á r^spetarjas pro­
fundamente en estos hijos ' cié Nolascq. . Cierta-; 
mente no podía yo nino avalorarlas: perq me 
tendía al juicio de los sabios y  ' de los horiibres 
de letrqs “quienes al pasar delante varios sacer^ 
dotes de esta comaníd^d/ meL<lô  seSalabaní cón  ̂
pl dedo y me decían: éste es un pico de: oro 
pn la predicación; ese es uíi literato que puede,/ 
habérselas1 con . el más pintado; aquel es un teó-; 
lógo profpndo.. . .  Andando el tiempo <hé podido 
registrar la historia,‘y he,hallado ser'múy verda­
dero el testimonio de mis mayores. E l ' primero1 
que escribió gramática de? la "lengua ‘ ‘quichua-/^, 
abrió escuela pública dé primeras'letras entre' no^; i 
sotro* íué el P. Martín Victoria, njercédario.: tíos 
primeros que introdujeron el dialecto, usado "por 
las tribus de los Pastos fuferon fes PP. 'Francisco,• / 
y Alonso Jerez,' ambos hermanos de sáhgró y .a m v , 
bós mercédarios. ^.Publicáronse las “ Menionáé^ 
para la impugnación del , Suevo Eúciaho de'Qui-?' 
to,. por Moisés Plancárdo’’̂  y resultó • que e|‘ tal 
Blancardo era'él ít. P.Juán de Áráós y Jlesín, re­
ligioso de la Orden de Ñtrá. $ra.v de ^Mercedes' 
quien había hecho sus primiérOs estudios eii este, 
convento y luego recibió la investidura de Doctorj 
en la real pontificia Universidad de Sto. Tomás 
dé Aquino. Así mismo escribió una historia del 
Ecuador, en tres tomos el P. Esteban Mosquera; 
Uu. curso de literatura el P. Pedro Albán: el P. Jó-
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sé Gnello una obra intitulada “ El Patriota cris-; 
ti ano”, que contiene un programa de gobierno re­
publicano,. y un curso de Filosofía el P. Manuel 
Pérez que dictó largos años esta ciencia en la 
Universidad de Quito. Paso en silencio muchos 

, otros.nombres distinguidos, como los délos. PP. 
Benigno Larrea, José Dávalos y Tomás Gonzá­
lez. Bastan-los enumerados para formar con 
ellos juna preciosa corona cuya luz de glo­
ria se refleja hoy en la tumba del R. P:;i Víc­
tor Pacífico Robalino, ;demostrándonos la verdad 
dpi oráculo divido— / ‘gloria son de los Clrijos sus 
^§idre$ de ellos -—gloria ¿lionnnpatréŝ mf̂  , /

■i,- í w

•ÍMl;

> c
'ÍX
c rt

■ v

>'
X.ero también son ^orona; de los viéjCallos hijos 
ide, los hijos: “ Corona scnum ni
R . P. Robalino fué en la corona de sus'mayores 
rico ornato. Os convencereis de> ello recorriendo  ̂
algunas huellas de sit fecunda vida religiosa. 
•Abrazó el estado en la temprana edad de 17 
años. Trajo á esta santa casa un corazón /  puroy 
una alma inocente, una inteligencia .despejada, 
una voluntad firme y constante y., un .amor próf 
fundo y ardoroso á la divina , vocación. Al «añp 
cumplido, de haber vestido el hábito; y .termina­
do las primeras pruebas, hizo el año 57 , su prpy 
fisión- solemne: cinco años m ás, tárele tenfa 
ya concluida la carrera de sus estudios; ,de modo 
que el año , 1862 pudo recibir las sagradas órde­
nes,,)7 poco después el título de Lector en Sagra­
da Teología, desempeñando en seguida y ,con mu- 
Cjio lucimiento el, cargo de profesor de dicha cien­
cia.Jurante un curso íntegro, Esta pronta y feliz
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formación del joven Robalirio' habla muy alto en 
favor de la áplicación; 'actividad y diligencia dp
jas nobles facultades con qué le había dotado iiar
turalpza. eoíu; ufo ib; eirp vno'J

Ejesde 1870, esto es, euándo^ apenas'cóíitaba 
81 años de edad, se le abise la honrosa carrera de 
la prelacia mereciendo de sus superiores y hernia- 
pos la confianza para el cargó de Comendador'én 
este mismo Convento Máximo- A la sazón el

• 1* F *

homdre extraordinario que quiso levantar rsobre 
sus hombros nuestra patria aj Tábor de su transfi­
guración entre los esplendores dé la civilización 
cristiana, creyendo ya llegada la " hora de acome­
ter tamaña empresa, de acuerdo en todo con el 
Supremo Jerarca de la Iglesia, el inmortal Pío IX, 
promovió la renovación-del espíritu primitivo de 
todos los Institutos religiosos, y á este efecto vino 
también de Chile 4 la Orden de la Merced el R. 
P, Benjamín Rehcoret, á fin dé réihstalár en ella 
la vida común. u Pues bien, el primer colaborador 
en obra tan difícil fue el R. P. Robálino,’ quien cón 
este solo hecho nos descubre el caudal de gran­
des virtudes que había atesorado en los años* pre- 
cedentesj : i íí:- •/,/ .-ó \
' ■ f • ■ r • *  ̂• ’y ,/
í; h: Bien pronto, estofes, en 1874, c<*u¿áhdéSe gVa- 
ves negocios, de vital importaném para1 láí OrdéiV, 
partió á Roma con, diého R. P.ri Ret í córe f ‘fuÓ 
niíiy hénevoíamenté YCcibidó pof Pío IX^álc^tízÓ 
despacho favorable en ’ todas lasf negociaciones0y

hoy Maestro OeheváPdéHbdrf ikó® rdétíJ Abooiir 
secuencia. !dé! lóS Al»iuyVltégá^raclíftíle^*íciíi  
qüe todos cortoéémésj'!recibió éste1 'Rc-Pytd’él* 
'híéfnó de’éWtóiices uhabórderbdé1 ’désl/tó-
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' ¿ro.1 Eíi espi coyuntura, el' P. Robu lino' - desplego 
'toda la ’sagacidad prudencia^ lino y caridad <para 
interponer ¿tí va liosa' mediación éntre la violencia 
del podeí* armado y la itienné debilidad de lá iúsr

"vincial dejátidorén'\<u lugar' ál P. Robalino, como 
. yicjíylo Próvincíai,1 ijnsta quo 'résignó él cargo en 
' manos dél riuevó !stícesí)r; ' Más luego énJi 1880 
récibé del mismo Maestro General Vélenzitela la 
órden- cle trUsla/larSo;-; en1 representación de su att- 

i toridad suprema ná lra República^^rgentinái cargo 
í copio 'veis,'i gúmnmente: honrosírr.para. la Pi'oyineja 
í mercedaria'de Quito y aún- par<j;;toda núéstro Re- 
fijidblica, por haber dejado allíi muy; bien puesto;.el 
: nombre ccuatoriaño-feuiedjdesempicñprtde- su7alta 
-iüisióhfO'íReedifica un (>hefdioso? templp^ep. Gordo- 
^voji...faVi^aqi î;,t»dv!Ídhdo:ímr*"Mfen43í ;̂rpjjganÍ3H 
npérfectameriieí.'los;é tuditífeaquelbl^Rrovincia; 
-jnttálala Kdda.comuny dejft/dasegufcidjplaafelj<)b- 

-rservarrcia:t ^e1 lasregteidqi)íustit]l t os m u  r>io oni? ■
óhibyímisjmp^Iguuois- jóyeuedc: s/mecdoffis ¿«li­

mados porral en aqúella; ftepublioay <dcupap pueS- 
ítos distinguidos detla,Ordenen la: Ca pita 1 debtmm-
:^ornatólico^QprRomaiÍ7>prr8 y. soí>.ní'ncl hoC noo m 
íí > ^ Vüctv<~ttofeliü>^ ¿eYíO|é^#ed({ el ofi-
;ybiddé ComisaW G¥nei'é,byéeglui{¡o'JÍ'iniíií'difítkmen  ̂

del; IVóftíbrUlkié'iiíbí-'¿Lér Prdyittfcíal^hWit11887, 
éño-éií ijüé' r.WO^réjeinplii^^d înV^estiaíyide 
hüml Idad réíVuhbi i; el cíftciiP tytfrnb Cbní ü'iidi rae ‘con 

*ésüó heWnanos étí-'éi1 ejercicio}priy,i4é do'1-.virtudes 
;Mfídivi(l^alé*ír-ífM ^ ‘-éua'rtdijO'él̂ )̂î ¿uP>»bu,í!ti îraér
-#€Í'ár la  h o n r a l o ^ e ¿ ü y o s r:fpT(^mibb'ííitó'$üS

' ¿glandes médtvwfel'Superior 0*fténil ncle  perdía 
-ae^vistft íyj-íe'c#ndéiUódábar cbfí vótro> titulo,Atoles,
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con el de Maestro ert Sagyada Teología, volviendo 
¿él otra vez á ser maestro de novicios, romeqda- 
dor de esle’ mismo conv^pto : máximo v luego .del 
T/pjar.de la Merced} después Definidor de' lá í?rq: 
vinciñ, y en fin, Provincial, ppr tercera vez dé 
esta misma Provincia. Como veis, no, pue<I  ̂dar,.; 
se carrera1 más brillante en la vida religiosa ,d<V 
un varón ilustr#.,' Cotno veis, su madre, lá; reji4 
gión , agotó,, por decirlo así, todos sus'títulos,j^cK 
noríficos para ostentái! al tnttndo la gran estima-»
ción y altísimo aprecio que hizo siempre des s;iis 
acendradas virtudes té indisputable mérito. >>>,,' 

ó.; Pero lo que más debe liornarpos la a.t^nción 
es ese*hermosísimo contraste éntre fa humildad de 
su espíritu y la elevación de' sus honrosísimos 

'Cargos, Apetito de nuestra propia exelencia, 
cierta estimación exagerada de nosotros mismos, 
cierto amor entrañable de nuestro propio jui­
cio, cierta idea demuestra1 suficiencia propia .,, cuy 

*sas son todas que dificílmente^puéden avenirse oon 
la humildad do verdadero 'nombre. El P. Robai- 

) jíno era una de las oxcepeionés en este punto. Siem» 
Apre modesto, siempre silencioso^ jamás dejó caer 
de. sus labios una sola palabra en su recomen* 
dación y alabanza. Profundamente respetuoso pá; 
ra con los Prelados y  Superiores su^os, é.é conquís* 
¡tó la benevolencia. de cuantos le trataban} y  en 

-muchos lances peligrosos en que se , vieron en­
vueltos los supremos intereses del cuerpo á que 
perteneció; su sola paciencia^ mansedumbre, hu- 

• mildad; llaneza, sinceridad é igualdad de áni- 
ino fueron parte, para declinar los peligros y  
devolver á los suyos la tranquilidad ;y  caímS- 

qapetecidas; esa mismaf humildad hizo njüchas 
i Veces que despjiés de jiaber »»cupadp puestos 

’ }9. se' p)ifdundiese lu$go con los niños Ae
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primeras letras en la Escuela de S, Pedro Paŝ  
cual, y buscarse para el ejercicio de la predi­
cación no los pulpitos más célebres, ni las oca­
siones más solempes5i sino más b,ieq las ipáq 
sencillas, las apartadas parroquias de la Arqúi- 
¡diócesis y el retiro del Tejar de la Merced, 
buscando únicamente la gloria de Dios y el 
bien espiritual de los fieles. Dirigió largos años, 
y con gran acierto, la Tercera Orden de la Mer­
ced; y  muchas almas de espíritu elevado, y pquy 
conocidas , en Quito por la fama de singular vir­
tud y perfección, recibieron de él constante- 
píente sabios y segqrps documentos de vida es­
piritual.' ;• .. -y ;-, ' • • ;.,iT 'T-

Corría parejas con esta humildad dê  cora­
zón- la más hermosa de todas las virtudes del 
cristianismo: la caridad. ; Ved aquí algunas de 
sus manifestaciones.' En el largo y dilatado go­
bierno de su comunidad prefirió siempre y don­
de quiera ser-amado ser temido: y los suyos 
amáronle en vida, lloráronle en muerte, y  hoy 
en torno de esa tumba honran su piadosa’ me-̂  
mona, mezclando con nosotros muy hondos” suŝ  
pipos.’ , En las relaciones con el clero secular y 
regular,-con los Obispos y prelados de las.demás 
Ordenes rcdigiosás. fomento siempre el espíritu 
de unión y concordia, tanto más digno , de ala- 

.bauza cuanto de , su parte estaba sostenido por 
, el respeto, y deferencia que supo, Inspirar, á Tos 
su)os en favor de todos los demás,' En sus re­
laciones sociales no habrá; uno. solo de los que le 
trataron que no hubiesen-reconocido en él un ca- 

..ráct-er • afable y expansivo sin ligereza;' modesto 
y grave sin - pesadez; abierto y franco sin impru­
dencia; advertido y  prudente sin doblez ni astil- 
sia; lino y.' cortés sin afectación ni lisonjas. En

- 1 . 5 -

‘V
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mis'reíacióneá con loáJ pobres "vistió Já la inocencia 
desnuda en la persona de tardos huerfarbtos ele 
la escuela de primera» letras de S. 'Pedro 'Pas­
cual; erijugó- niuóhas lágrimas ya/de viudez de­
solada,- ya de orfandad sin arrimo, ya ;ele1 harn- 
bra y sed sin pan, sin agua. ’ Caridad por cierto 
-.onternecedora que Lsin hacer alarde1 de esa’ íibVfí- 
tropía jactanciosa de los pueblos .sin fé, no arran­
ca sino de las entrañas del Hombre Dios*que abrió 
en los cuerpos religiosos otrds tantos asilos .deda 
rrriísemy de la calamidad qué tanto afligen tí los 
’desdichados. . '
- ■ Tengo terminado, Señores, el - elogió Ifun’éfiró 
del li . P. Víctor Pacífico liobalino: Él esdo con­
fieso, muy inferior al mérito del extinto; pero jesta 
misma Confesión cede en nueva Tecomenclación de 
.$us altas virtudes religiosas y justificación plena 
*del común dolor con que este piadoso concurso re­
nueva la 'memoria del tristísimo día 2G de'/
próximo pasado eiy que nos le arrebató la uluerté. 
Esta confesión me da derecho ;para grabar, como 
he dicho al principio, cón mano ya cansada y tré­
mula este epitafio sobre la tumba de tan veneran­
do religioso y  mtry querido hermano mío en Jesu­
cristo,— “ Son corona de los viejos los hijos dedos 

j hi jos; y son gloria dedos hi jos sus’padres de ellos” 
-—Corona scnim f̂ilii Jiliónim;{/loria jíHorutĥ pa-

treseorum¡— No olvidéis este, epitafio, 11R. PP.^y 
HIÍ. míos muy amados en el Señor, para; vuestro 
estímulo y ejemplo: No le olvidéis, Señores, para 
■ honra del cuerpo religioso á que perteneció el P. 
liobalino; no de olvidéis, sobre todo, para fectifi- 

> cación de ese falso criterio con que suele el mundo 
pronunciar fallos injustos y muchas veces apasio­
nados'sobre la1 vida religiosa. Y tú, espíritu iñ- 
mortal.de liobalino, si, como esperamos, luiste
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admitido al festín eterno, ataviado con la vestidu­
ra nupcial, entretejida con tus virtudes religiosas, 
acoge con agrado los obsequios que á tu memoria 
tributamos  ̂ y en retorno conserva desde allá, con 
incesante ruege, ios c -lumnas de este templo, los 
atrios de este palacio de ia Virgen de ¡as Mer­
cedes que alzaran y extendieron la id !a piedad 
d< nuestros mayores, y ' - stí.’vi.-te tú aptií abajo, 
siempre arrimado al árbol .'e la (Jruz y protejido 
siempre por las alas de. la Divina Providencia, 
j Florezca entre tus HH. e! espíritu de su santa vo­
cación y de la tuya: y sean olios hoy, como io fue­
ron sus padres, otros tantos faetón s de la verdadera 
civilización cristiana en nuestra patria.

Quito, 28 de Julio de 11)02.

.anííjía?
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